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¿Pepe,  Sialez,  en  pzueSa  be  amhiab  u  caziño  f 


Xoó    QAD 


Mitoteó 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES: 


PEPA . . . . . Srta.  Segovia. 

JUANA Tejada. 

ISABEL Camacho- 

DOÑA  AMPARO Díaz. 

DOÑA  SINFOROSA Sra  .    Banovio. 

UNA  CONVIDADA Borroel. 

JULIO Sr.      Cerbón- 

MANOLITO J 

DON  AMBROSIO )  Sigler. 

DON  AGUSTÍN Rüchel. 

EL  CORZO ) 

GUARDIA  1.°  (3.er  cuadro) /  Ruesga. 

DON  TORCUATO ) 

EL  RASCA Castro. 

EL  PINTO Campos. 

PASCUAL i 

EL  MOSCA [  Sánchez  Calvo- 

PETARDISTA  1.° ) 

MARIANO . 

GUARDIA  2.°  (3.er  cuadro). ...  \ 

i'OLICARPO Nogueras. 

VENANCIO 

EL  MICO  

PETARDISTA  2.° 

GUARDIA  1.°  (4.°  cuadro). . . . 

EL  RAPOSO |  nPirAn, 

GUARDIA  2.°  (4.°  cuadro) [ 

EL  RUBIO |  Bellón> 

UN  POLLO j 

El  Piporro,  uno,  otro,  otro,  otro,  tomadores,  convidado* 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


La  escena  representa  una  taberna  con  puerta  al  fondo  y  otra  lateral, 
que  figura  ser  la  de  la  calle.  En  la  izquierda,  viéndose  poco,  el 
mostrador.  Varias  mesas. 


ESCENA  PRIMERA 

VENANCIO  detrás  del  mostrador  despachando.  PASCUAL  y  MARIA- 
NO, vestidos  de  albañiles,   delante.   En  una   mesa  el  PINTO    y  el 
RASCA  vestidos  con  americana  y  hongo. 

Mar.  ¡Que  no  quiero  yo  que  bebas! 

PaSC.  (a  Venancio.) 

¡Que  te  eches  otros  tres  chicos, 

y  no  hagas  caso  á  este  mandria! 
Mar.  \Miá  que  no  somos  amigos! 

Tu  mujer  te  está  esperando 

con  tus  pobrecitos  hijos, 

que  pué  que  no  haigan  tomao 

tan  siquiera  un  panecillo; 

en  tan  y  mientras  que  tú 

te  lo  gastas  todo  en  vino. 
Pasc.  ¡Que  no  se  apuren  por  eso, 

que  en  cuanto  que  yo  sea  rico 

se  van  á  hartar  de  comer 

y  mangue  de  beber  tinto. 
Mar.  Y  en  tanto  no  comerán 
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por  tener  tú  tantos  vicios; 

ahora...  claro,  te  emborrachas, 

vas  á  tu  casa  bebido, 

y  en  cuanto  te  digan  algo 

les  romperás  el  bautismo. 
Pasc.  Pus  verás  cuando  sean  padres 

cómo  lo  hacen  con  sus  hijos. 
Ven.  ¡Has  dicho  mú  bien,  Pascual! 

¿Qué  quieres  tomar? 
Pasc.  ¡Pus  vino! 

PlN.  (Hablando  con  el  Rasca.) 

¡Cállate  la  boca,  Rasca! 

Cállate,  porque  te  digo 

que  se  me  ha  puesto  la  carne 

igual  que  la  del  membrillo. 

¿Con  que  dices  que  dos  duros? 
Ras  .  Y  valía  veinticinco . . . 

Tres  tapas  sobre-dorás 

con  siniciales  en  fino... 

¡Pus  dos  duros  me  valió 

y  ná  másl 
Pin.  ¡Valiente  primo! 

pus  si  eso  hace  con  vosotros 

que  randiñais  con  ahinco, 

¿qué  hará  conmigo  el  gachó  f 
Ras.  Pus  quitarte  tu  destino, 

dándote  cuatro  patas 

que  te  dejen  sin  sentido... 

porque  es  un  hombre  mú  bruto. 
Pin.  ¡Ya  lo  creo!...  ¡Y  mú  mezquino! 

Mas  esta  noche,  que  hay  junta, 

se  tendrá  que  ver  conmigo, 

pues  voy  á  armar  la  gran  bronca 

con  ese  solene  pillo... 

porque...  ¡vamos!  hombre...  á  ver 

si  no  es  verdad  lo  que  digo... 

Lo  que  al  club  le  convenía 

era  un  presidente...  fino 

y  que  tuviera  dinero... 

influencias  y  destinos 

pa  que  en  cuanto  que  quisiéramos 

colarnos  en  cualquier  sitio, 

tener  una...  portería... 
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Ras.  ¡Tienes  mucha  razón,  Pintol 

Pin.  ¡Pero  trabajarla  el  Corzo, 

exponer  el  cuerpecito 
pa  que  le  den  luego  á  uno 
cuatro  pesetas  ú  cinco!... 
¡Vamos,  hombre!...  la  virgüenza... 
¡Si  paice  que  no  la  han  vistol 

Pasc.  Vaya,  Venancio...  ¡nos  vamos! 

Mar.  ¡Hasta  otra  vez! 

Ven.  ¡Adiós,  chicos! 

(Vánse  Pascual  y  Mariano.) 


ESCENA  II 

DICHOS,   menos  PASCUAL  y  MARIANO 
PlN.  (Mirando  por  donde  se  marcharon  los  albañiles.) 

¡Ese  albañil  se  ha  ajumaol 
Ras.  \Pus  hace  siempre  lo  mismo; 

tóos  los  días  se  emborracha... 

¡Venancio,  tráete  un  cuartillo! 
Ven.  ¡Aquí  está!  ¿A  que  no  sabéis 

quién  ayer  por  aquí  vino? 

Ka"         )   ¿«uién? 

Ven.  Pus  aquél  chico  joven... 

aquel  chico  delgadillo... 

que  llamaban... 
Ras.  ¡El  Cebolla! 

Ven.  ¡El  mesmitol  Como  digo... 

le  dije  que  aquí  esta  noche 

os  reuníais  lo  más  fino 

del  gremio,  y  que  se  viniera... 

¡El  trabaja...  con  cariño 

y  creo  que  os  será  útil, 

porque  es  un  chico  muy  listol 
Ras.  Oye,  Venancio,  tú  sabes 

que  nos  resultó  elegido 

por  veinte  votos...  el  Corzo. 

¡Ese  granuja! 
Pin.  ¡Ese  pillo! 

Ras.  Se  le  dio  la  presidencia 
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dimpués  de  haber  convenido 

que  too  lo  que  se  timara 

too  ello  se  lo  daríamos, 

pá  repartirlo  entre  todos 

como  entre  buenos  amigos. 

Pues  bien;  nuestro  presidente, 

que  ya  sabes  que  es  un  pillo, 

se  ha  figurao  sernos  tontos, 

por  no  decir  sernos  primos; 

y  tú  afanas  un  reló 

una  cadena,  un  bolsillo, 

pá  que  el  Corzo,  que  es  un  hombre 

que  todos  han  conocido 

por  no  tener  dos  pesetas 

casi  dende  que  era  niño... 

arrastre  coche  y  caballos, 

vaya  á  toros  y  novillos, 

y  tenga  seis  mil  acciones 

en  el  Banco  Ultramarino. 

Por  eso  lo  que  queremos 

es  un  presidente...  dizno, 

que  vaya  á  partes  iguales 

y  que  no  nos  dé  esos  timos. 

Ven.  ¡Pues,  chicos,  de  esa  presencia 

no  tengo  ningún  amigo! 

Pin.  Bueno,  déjate  de  historias, 

y  vamos  á  beber  vino. 

Ven.  ¿Tenéis  trabajo  esta  noche? 

Ras.  Tenemos  un  bailecito 

en  casa  de  una  señora... 

Pin.  Y  qué  irá  too  lo  más  fino 

de  Madriz. 

Ven.  ¿Pero,  es  de  veras? 

Ras.  \Miálas\  ¡Por  estas! 

Ven.  De  fijo 

que  haréis  allí  algún  negocio. 

Pin.  En  cuanto  caiga  algún  primo. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  JULIO    entrando  precipitadamente. 

Música 

¡Qué  susto,  Dios  mío! 

Qué  susto  he  pasado, 

estoy  aturdido, 

estoy  sofocado. 

Me  encuentro  en  la  calle 

á  un  picaro  inglés, 

al  punto  me  escurro 

y  aquí  me  colé. 
Cuando  un  hombre  está  tronado 
por  cualquier  motivo, 
el  pedir  á  otro  prestado 
es  recurso  activo. 
Pero  luego  de  tenerlo 
es  el  mal  peor 
encontrarse  sin  saberlo 
con  el  acreedor. 

Por  eso  yo 

cuando  le  vi, 

huyendo  de  él 

con  rapidez 

me  vine  aquí. 

Que  es  un  ingés 

muy  camastrón, 

y  si  me  coge 

me  divide  el  esternón. 

¡Ay,  Dios!  ¡Ay,  Dios! 

¡Qué  miedo  tengo 

á  ese  mastín! 

¡Ay,  Dios!  ¡Ay,  Dios! 

¡Por  él  encuentro 

yo  mi  fin! 

¡Ay,  Dios!  ¡Ay,  Dios! 

¡Si  no  me  escurro 

pronto  y  bien, 

daremos  un  escándalo, 

me  romple  la  clavícula 

y  se  arma  el  gran  belén. 


•iá  TEATRO   CÓMICO. — GALERÍA   DRAMÁTICA 


Hablado 

Julio  ¡Caramba  con  los  ingleses! 

Pero,  ¿dónde  me  he  metido? 
¡Calla!...  ¡Si  es  una  taberna! 

PlNT.  (¡Valiente  sietemesino!)  (Aparte  á  Rasca.) 

Ras.  (Y  debe  de  tener...  guita.)  (l  Pinto.) 

Ven.  {Paice  un  chico  distinguido.) 

¿Qué  quiere  usté  tomar,  joven? 

Vamos,  ¿tomará  usté  vino? 
Julio  ¡No,  no...  tomaré  una  pasta! 

Ven.  Voy  por  ella. 

RAS.  (Hablan  en  voz  baja.)  (Escucha,  Pinto.) 

JULIO  (Mirando  á  la  calle.) 

¡Jesús,  qué  demonio  de  hombre! 
Yo  creo  que  no  me  ha  visto. 
Iba  yo  tan  campechano 
fumándome  un  cigarrillo, 
y  cuando  menos  lo  pienso... 
¡zas!  me  encuentro  á  don  Jacinto, 
á  ese  viejo  impertinente 
que  siempre  me  pide...  el  pico 
que  me  prestó  hace  tres  años; 
gracias  á  que  yo  soy  listo, 
y  en  cuanto  le  vi  venir 
me  escurrí...  que  si  no...  ¡digo! 
á  estas  horas...  pero  ¡cielos! 
¿quienes  serán  esos  tipos? 
¡Valiente  par  de  granujas! 
¡Tienen  cara  de  bandidos! 

Ven.  (Q'ie  le  ofrece  la  pasta.) 

¿Toma  usté  la  pasta  ú  no? 
Julio  ¡Ah!  Si  estaba  distraído... 

¿Usted  gUSta?  (Al  Rasca.) 

R  AS  ) 

p  I  (Con  gravedad.)  HemOS  tomado. 

Julio  (De  seguro  algún  bolsillo.) 

Ras.  Vamos,  di...  ¿tengo  razón?  (a  Pinto.) 

Pint.  Sí,  la  tienes. 

Ras.  (por  Julio.)      Ese  chico 

paice  persona  decente... 

tiene  un  aire...  distinguido, 

y  nos  podía  servir... 


LOS   TOMADORES. — FAÑOSA   Y   VIERA  43 

Pint.  ¡Pus  ya  lo  creo!  ¡Muchísimol 

Se  tratará  con  marqueses, 

con  duqueses,  con  menistros, 

y  por  medio  del  podremos 

hacer  negocios  bonitos. 
Ras.  Pus  vamos  á  proponerle... 

Pint.  ¿Qué? 

Ras.  Si  quiere  presidirnos. 

Pijn.  ¿Y  si  no  aceta? 

Ras.  Pus...  hombro, 

entonces...  se  le... 
Pin.  Entendido. 

Se  le  coge...  y... 
Julio  ¡Tabernero! 

Ven.  ¿Qué  se  ofrece,  señorito? 

Julio  ¿Cuánto  le  debo? 

Ven.  Pus,  nada; 

custión  de  tres  perros  chicos. 
Julio  Tome  usté...  Adips. 

Ras.  /      ¡Caballero! 

Julio  (¡Qué  me  querrán  esos  pillos!) 

Ras.  Tenemos  que  hablarle  á  usté. 

Julio  ¿A  mí? 

Ras.  Sí. 

Julio  (¡Válgame  Cristo! 

¿Qué  me  tendrán  que  decir?) 
Ras.  Siéntese  usté. 

Julio  No,  es  lo  mismo; 

le  oigo  lo  mismo  de  pie. 
Ras.  Que  se  siente  se  le  ha  dicho. 

(Se  sienta  entre  el  Rasca  y  el  Pinto  —Pausa.) 

A  mí  me  llaman  el  Rasca. 
Julio  ¿El  Rasca?...  Muy  señor  mío 

y  de  mi  mayor...  (Quitándose  el  sombrero.) 

Ras.  ¡Silencio! 

Julio  Me  callaré. 

Ras.  (pausa.)         Como  he  dicho, 

á  mí  me  llaman  el  Basca... 

porque  rasco... 
Julio  (Los  bolsillos 

de  los  pobres  transeúntes.) 
Ras.  A  este  le  llaman  el  Pinto, 

porque  pintó  unos...  paisajes... 
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Julio  ¿En  dónde? 

Ras.  En  el  abanico... 

PlN.  (interrumpiéndole.) 

l)e  una  conocida  mía 

que  vive  en  un  piso  quinto... 

Pero  el  caso  es  el  siguiente: 

¿Usté ,  querría  ser  rico? 
Julio  ¡Hombre;  vaya  una  pregunta! 

(¿Si  me  querrán  dar  un  timo? 

Por  si  acaso,  no  será 

malo  el  estar  prevenido.) 

¡No  he  de  querer! 
Ras.  Pus  si  quiere, 

será  usté  rico... 
Pin.  ¡Riquísimo! 

Julio  Bueno;  dígame  usté  el  medio. 

Ras.  Pus  el  medio  es  mú  sencillo 

Ven.  (¿Pero  qué  estarán  hablando? 

¡Cuánto  misterio!  De  fijo 

que  le  estarán  proponiendo 

que  si  quiere  presidirlos... 

que  querrá...  ¿no  ha  de  querer? 

Si  no  quiere...  ¡pobrecillo!) 
Ras.  ¿Conque  aceta  usté,  sí,  ú  no? 

Julio  ¡Qué  locura!  ¡Qué  delirio! 

¡Yo  timador!  ¡Eso,  nunca! 

¡Jamás! 
Ras.  ¡Mucho  cudiadito] 

Acetará  USté.  Si  no...  (Amenazándole.) 

le  rompemos  los  hocicos. 
Julio  No,  no;  por  Dios,  no*  tocarme. 

Aceptaré...  convenido. 

Seré  vuestro  presidente. 
Ras.  Pus  será  usté  proponío 

en  la  próxima  sesión, 

que  va  á  empezar  ahora  mismo. 
Pin.  Véngase  usted  con  nosotros. 

Ras.  Conque  ¿está  dicho? 

Julio  Está  dicho.  • 

(Se  dan  la  mano.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  algunos  otros   socios  vestidos    con   americana,   otros  de 

gorra  y  blusa  y  algunos  de  levita  y  frac— Conforme  van  entrando, 

van  pasando  por  la  puerta  de  foro. 

Ras.  Mire  usté,  ya  van  viniendo. 

PlN.  ¡AdiÓS,  Raposo!  (Saludando  al  Raposo  que  entra.) 

Rap.  ¡Adiós,  Pinto! 

Vamos  pa  dentro  muchachos. 
Juno  ¡En  buen  lío  me  he  metido! 

(Entran  todos  por  el  foro.) 
MUTACIÓN 

CUADRO  SEGUNDO 


Habitación  interior   de  una  taberna.  Una  mesa  en  medio  y  varias 
sillas  al  rededor. 

ESCENA   PRIMERA 

DICHOS  y  el  CORZO,  con  una  flor  en  el  ojal  de  la    levita.  CORO  de 
timadores. 

Música 

Grupo  1.°  Entremos.  (Entrando.) 

Grupo  2.°  Entremos. 

Todos  Asiento  tomad,  (se  sientan.) 

y  oigamos  qué  dice 

nuestro  Capitán.  (Levantándose.) 

¡Ya  están  aquí, 
ya  están  aquí 
los  hombres  más  guapos, 
más  fieros,  más  ternes, 
más  listos,  más  bravos 
de  todo  Madrid! 
¡Que  sí! 

(Se  sientan  dejando  al  Corzo  en  medio,  Julio  detrás  de 
todos.) 
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Hablado 

('orzo  Veamos  lo  que  habéis  hecho 

desde  ayer  por  la  mañana; 

mas  antes  debo  advertiros 

que  tengo  quejas  fundadas 

contra  Paco  el  de  los  tufos, 

Mariano  López'  Guitarra, 

Sebastián  el  Duquesito... 

Pepe  el  Raposo  y  el  Rasca... 

Sé  que  se  han  desperdiciado 

negocios  esta  semana 

que  nos  hubieran  valido 

mucha,  muchísima  plata. 
Ras.  (Ya  te  lo  diremos  luego.) 

Corzo  Mas...  veamos  las  ganancias. 

¡Eh!  Piporro,  tú  ¿qué  has  hecho? 

PlP.  (Dejando  sobre  la  mesa  lo  que  indica  el  diálogo.) 

Dos  pañuelos,  dos  petacas 

y  un  remontoire  de  nikel. 
Corzo  ¿Y  tú,  Rubio? 

Rub.  ¡Casi  nada! 

Este  reló  de  señora 

y  este  capote  de  un  guardia. 
Corzo  Vengan  todos  los  que  tengan 

que  dar  objetos  ó  alhajas. 
Uno  Yo  he  afanao  un  bastón. 

Otro  Yo  una  cadena  de  plata. 

Otro  Yo  dos  paquetes  de  velas. 

Otro  Yo... 

Corzo  ¡Señores,  basta,  basta! 

¡Esto  ya  no  puede  ser; 

aquí  ya  nadie  trabaja! 

¡Seguir  así  no  es  posible! 
Ras.  Bueno,  tomo  la  palabra. 

Os  diré  tan  solamente 

esta  frase  sacrosanta: 

«¿Aquí  sernos  ú  no  sernos?-» 

Pus  yo  estoy  con  mala  traza, 

con  mucha  bilis  por  drento 

y  mucha  rabia  en  el  alma... 

y  en  fin...  yo  quiero  deciros 

que  hay  aquí  quien  nos  estafa, 
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y  que  no  trabajo  yo... 

porque  no  me  dá  la  gana. 
Varios        ¡Eso  es,  eso!  ¡Mu  bien  dicho! 
Rap.  Hoy  se  arma  aquí  la  gran  zambra. 

Corzo  ¡Orden,  orden,  caballeros! 

Julio  ¡Qué  bullicio!  ¡qué  algazara! 

¡Ni  una  sesión  del  Congreso! 
Unos  ¡Que  hable  el  Pinto! 

Otros  ¡Que  hable  el  Pascal 

Pin.  Pus  no  tengo  que  decir 

asolutdmente  nada, 

sino  que  mi  caro  amigo 

habló  como  yo  esperaba: 

que  estamos  mu  disgustaos, 

la  presidencia  nos  falta; 

con  lo  que  aquí  se  reparte 

no  tenemos  ni  para  agua... 

y,  en  fin,  que  el  señor  de  Corzo 

nos  ha  dado  la  tostada, 

y  por  lo  tanto,  os  propongo 

que  le  echemos  de  esta  casa. 

¿Estáis  conformes  ú  no? 
Todos         ¡Sí  lo  estamos!  ¡Que  se  vaya! 
Corzo  ¡Yo  os  ruego  que  me  escuchéis! 

Uno  ¡Aquí  no  se  escucha  nada! 

Otro  ¡Que  se  vaya  ese  granuja! 

Todos         ¡Que  se  vaya  ese  canalla! 

(Entre  todos  le  echan  á  empujones;  el  Rasca  le  quita 
la  flor.) 


ESCENA  II 


DICHOS,  menos  el  CORZO. 

Pin.     _        Ahora  que  le  hemos  echado, 
tan  solamente  nos  falta 
buscar  otro  presidente 
que  sea  persona...  honrada. 

KaSC.  (Coge  de  la  mano  á  Julio  y  lo  presenta.) 

Presento  á  este  candilato. 
Todos         ¡Bravo!  ¡Muy  bien! 
Rasc.  Muchas  gracias. 

1 
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No  esperaba  de  vosotros 
nada  más  que  esas  palabras. 
¿Juráis,  pues,  obedecer 
al  que  desde  ahora  nos  manda? 
¿Lo  juráis? 

Todos  ¡Sí;  lo  juramos! 

Rap.  Que  perore  hoy  á  las  masas. 

Rasc.  Ahora  eche  usted  un  discurso 

Julio  ¡Señores! 

Todos         (Aplaudiendo.)  ¡Bravo! 

Julio  (¡Caramba!) 

Yo  soy...  un  hombre. 

Todos  ¡Muy  bien! 

Julio  (¡Esta  gente  está  chiflada!) 

Estoy  muy  agradecido. 
Os  quiero  con  toda  el  alma... 
Yo  trabajaré,  y  vosotros 
haréis  lo  que  os  dé  la  gana. 

Todos         ¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

Rasc.  Pero  como 

es  el  caso  que  aquí  fartan 
algunos  socios,  entre  ellos 
el  Mosca,  el  Mico  y  el  Masca, 
póngase  usted  esta  insinia. 

Julio  ¡Hombre,  vaya  una  flor  rara! 

Ya  está  puesta.  (Se  la  pone.) 

Ras.  Todos  ellos, 

cuando  vean  esta  marca, 
le  entregarán  en  seguida 
tóos  los  efetos  ú  alhajas 
que  se  hubieren  afanadol 
y  usté  los  coge,  los  guarda, 
los  vende  usté,  y  el  dinero 
se  reparte. 

Julio  Está  bien. 

Ras.  Basta. 

Ya  se  ha  arreglao  todo;  ahora 
vamos  á  ver  las  ganancias. 

(Se  ponen  todos  al  rededor  de  la  mesa.) 
MCTACIOff 
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CUADRO    TERCERO 


Decoración  de  calle 

ESCENA    PRIMERA 

PEPA,    JUANA,    DON   AGUSTÍN   y    DON    AMBROSIO. 

Música 

Pepa  Vamos  al  café. 

-Jua.  Pues  marchemos  ya. 

Ellos  ¡Vaya  un  par  de  chicas! 

¡Qué  felicidad! 
Ellas  Mire  usted,  señor, 

que  se  va  á  caer. 
Ellos  ¡Qué  dicha  tan  grande 

si  muero  á  tus  pies! 
Ellas  ¡Vaya  un  par  de  primaveras 

que  han  caído  en  nuestra  red! 

Ya  nos  llaman  hechiceras 

y  nos  llevan  al  café. 

De  seguro  nos  convidan 

por  lo  menos  á  cenar, 

y  después  los  dejaremos 

con  un  mico  y  sin  un  real. 
Agus.  ¡Ay  de  mí! 

Amb.  ¡Ay  de  mí! 

Agus.  ¡Yo  estoy  mal! 

Amb.  ¡Yo  estoy  mal! 

Los  dos      Me  transtorna  la  emoción. 
Agus.  ¡Yo  no  sé!... 

Amb.  ¡Yo  no  sé!... 

Agus.  ¡Qué  será! 

Amb.  .  ¡Qué  será! 

TjOS  dos       ¡Me  palpita  el  corazón! 

Y  es  de  fijo  el  alegrón 

de  verme  así,  tan  liberal. 
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Ellos  Ellas 

Y  es  de  fijo  el  alegrón  Este  viejo  es  un  coscón, 

de  verme  así,  tan  liberal,     es  un  gilí  y  un  animal. 

Agtjs.  Iremos  al  baile 

después  de  cenar. 
Amb.  Y  allí  danzaremos 

los  cuatro  á  compás. 
Jua.  ¡Jesús,  cuántas  cosas 

que  quieren  hacer! 
Pepa  Cenemos  primero... 

veremos  después. 

(Se  cogen  del  brazo  y  pasean.) 

Ellos  Ellas 

¡Ay,  qué  placer  ¡Ay,  qué  placer 
tan  delicioso  tan  delicioso 

es  el  de  ser  es  el  tener 

tierno  y  meloso!  quien  haga  el  oso! 

Tengo  una  gracia  Tengo  una  gracia 

singular  singular 

para  hacer  sentir  para  hacer  sentir 

y  para  saber  amar.  y  para  saber  amar.. 

ESCENA  II 

JULIO  mirando  por  todas  partes. 

MaMado 


¡Vamos,  por  fin  escapé! 
¡Y  en  qué  lío  me  he  metido! 
¡Presidir  á  los  granujas! 
¡Santo  Dios!  ¡qué  compromiso? 
Un  muchacho  como  yo, 
tan  fino,  tan  distinguido, 
tan  elegante,  tan  guapo... 
¡Tratarse  con  esos  pillos! 
El  mejor  día,  nos  cogen 
y  nos  llevan  á  presidio. 
¿Y  mi  papá  qué  dirá? 
¿Y  qué  se  creerá  mi  tío? 
¿Y  qué  se  creerá  mi  novia? 
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¿Y  qué  dirá  la  Amparito? 
¿Y  el  aguador?  ¿Y  el  portero? 
¿Y  mis  primas?  ¿Y  mi  primo? 
Y  de  todo  esto  ¿quién  tiene 
la  culpa?  Pues  Don  Jacinto. 
Si  no  le  hubiera  encontrado 
yo  no  me  hubiese  metido 
en  la  maldita  taberna. 
Más...  ¿qué  me  pasa,  Dios  mío! 
No  sé  por  qué  tengo  miedo; 
me  vuelvo  loco  de  fijo. 
¡Calla!  ¡Y  aún  tengo  la  flor! 
Voy  á  tirarla  ahora  mismo. 
¿Me  habrá  visto  alguien  tirarla? 

(Mirando  á  todas  partes.) 

Creo  que  nadie  me  ha  visto. 
¡Vaj^a!  Me  marcho  á  mi  casa, 
no  me  encuentre  algún  amigo, 
y  comprenda...  porque  entonces... 
vamos...  que  me  pego  un  tiro...  (vase.) 


ESCENA  III 

MANOLITO 

¡Yo  pesco  una  enfermedad! 
Yo  no  hago  más  que  toser, 
si  sigo  así  mucho  tiempo 
de  fijo  que  enfermaré. 

Y  todo  por  tener  novia... 
.■¡Si  no  se  puede  tener! 
¡Que  voy  a  la  compra  hoy, 
que  mañana  á  San  Ginés, 
que  vengas  hoy  alas  cuatro... 
vente  mañana  á  las  seis!... 

Y  es  claro...  como  no  tengo 
xeloj,  ¿qué  le  voy  á  hacer? 
Me  vengo  á  las  cinco  y  media 
en  vez  de  hacerlo  á  las  diez. 

(Pa*usa  mirando  al  balcón.) 

¡Pero  hoy  tarda  mucho  tiempo 
en  asomarse  Isabel! 
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¡A  ver  si  mientras  paseo 

se  asoma;  vamos  á  ver!... 

¿Qué  es  eso?  ¡Se  abre  el  balcón! 

¿Quién  se  ha  asomado?  ¡Ella  es! 

¡Aquí  estoy  yo!  ¡Manolito!  (cae  un  papel.), 

¿Qué  ha  tirado?  ¡Es  un  papel! 

(Le  recoge  y  Té  la  flor  que  ha  tirado  Jnlio.) 

¡Una  carta!  ¿Y  esta  flor? 

¿La  habrá  tirado  también? 

Sí,  la  debe  haber  tirado... 

vaya,  pues  me  la  pondré. 

¡Vamos  á  ver  qué  me  dice!  (Leyendo.) 

«Queridísimo  Manuel. 

palomo  de  mis  entrañas, 

mi  dulce  encanto,  mi  bien»... 

¡Ay,  pero  cuánto  me  quiere! 

ESCENA  IV 

DICHO,  el  MICO  y  el  MOSCA 

Mos.  ¡Oye>  Mico...  mírale! 

debe  de  ser  nuestro  jefe, 

¿no  te  paice? 
Mico  Debe  ser; 

esa  flor  que  lleva  puesta... 
Mos.  No  me  cabe  duda,  él  es. 

Man.  «Mamá,  un  baile  dá  esta  noche, 

no  faltes.  Tuya,  Isabel. »  (Guarda  la  carta  )v 

¿Conque  dá  un  baile  esta  noche 

su  mamá?  ¡No  faltaré! 
Mos.  Pus  tenemos  que  entregarle 

too  lo  que  hemos... 
Mico  ¡Vamos,  pues! 

¡Cabañero...  este  es  el  Mosca, 

y  yo  el  Mico. 
Man.  ¿Y  á  mí  qué? 

Mos.  ¡Chist!  No  hable  usté  tan  fuerte, 

que  nos  vá  á  comprometer. 

(Pausa,    durante  la  cual  el   Mosca  y  el   Mico  miran  & 
todas  partes  con  recelo,) 

Mico.  ¡Aquí  tiene  usté  esta  alhaja!  (Le  dá  un  reloj.) 
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Man.  ¡Un  reloj  de  oro  de  ley! 

¡Es  magnífico!  ¡Magnífico! 
Mico  Bueno,  guárdesele  usted. 

Man.  (¡Demonio!  ¿Si  estarán  locos?) 

¡¡Vaya,  me  lo  guardaré! 

¡Muchas  gracias! 
Mos.  ¡Chist!  ¡Silencio! 

Aquí  tiene  usté  estas  tres 

sortijas. 
Man.  (Mirándolas.)  ¡También  son  finas! 

Mico.  ¡Por  último,  este  alfiler 

que  lo  ha...  traíajao  el  Rasca. 
Man.  ¿El  Basca?  (¡No  sé  quién  es!) 

¡Caramba,  que  bien  trabaja 

el  Basca!  ¡Pero  qué  bien! 
Mico  ¡Que  si  trabaja!  \Pus  hombre! 

Mos.  ¡Vaya,  adiós! 

(Se  quitan  las  gorras  y  se  marchan.  Manuel  continúa 
hablando  hacia  donde  se  han  ido.) 


ESCENA    V 

MANUEL,  solo 

¡Hasta  otra  vez! 
Y  si  algo  se  les  ofrece, 
sepan  me  llamo  Manuel 
Fernández  Gómez  y  López, 
vivo  en  la  calle  del  Pez, 
treinta  y  cinco  duplicado, 
principal  de  la  dere... 
pero  si  ya  no  me  oyen. 
¡Qué  suerte  tengo,  pardiez! 
Cuando  menos  lo  esperaba 
me  hallo  con  un  alfier, 
un  reloj  y  tres  sortijas, 
y  son  finas...  ya  se  vé. 
Ahora  me  voy  á  mi  casa, 
me  visto  en  un  dos  por  tres, 
vengo  al  baile  y...  ¡doy  el  golpel 
¡pues  vaya  si  lo  daré!  (Mutis.) 
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ESCENA  VI 

CORO  de  limadoras.  Salen  por  la  izquierda  unas  vestidas  con  elegan- 
cia y  otras  con  mantones  y  pañuelos  á  la  cabeza. 

música 

Somos  lo  fino  del  gremio 
de  timadoras  que  hay  en  Madrid, 
y  en  todas  partes  entramos 
porque  tenemos  mucho  de  aquí.  (Mucha  vista.) 
La  que  parece  más  tonta 
le  da  un  petardo  al  mismo  sol; 
y  con  miradas  y  brincos 
volvemos  loco  al  más  melón. 
Con  la  gracia  del  mundo 
damos  avance  á  un  reloj, 
y  á  la  cadena  también, 
y  entre  la  mucha  gente 
nos  escurrimos  con  garbo, 
muy  retebién,  ¡chipén! 
La  Portuguesa,  la  Caprichosa 
y  la  Dolores,  la  Perruna  y  la  Mella, 
son  en  el  gremio  las  primorosas 
y  afanan  todo  lo  que  sale  de  verdá. 
\  ¡Sá! 

Toda  clase  de  timos 

y  de  camelos 

sabemos  dar, 

y  con  este  palmito 

cualquier  timado 

se  ha  de  entregar. 

Si  vamos  á  la  cárcel 

por  la  denuncia 

de  algún  simplón, 

nos  sueltan  en  seguida 

por  ser  barbianas 

de  profesión. 

La  Portuguesa,  etc. 

Somos  lo  fino  del  gremio  etc, 

Diga  usted  que  sí, 

no  diga  que  no; 
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diga  usted  que  sí, 
que  lo  digo  y  ó. 
Tengo  mucho  aquél 
y  mucho  primor, 
y  le  timo  á  usted 
hasta  el  corazón. 

(Vanse  al  compás  de  la  música  por  derecha.) 

ESCENA  Vil 

Salen  dos  GUARDIAS  de  orden  público. 

Guar.  l.o    Esa  chica  nos  distrajo 
bastante  tiempo. 

Guar.  2.»  Pus  basta. 

Vamos  á  hacer  el  servicio, 
que  estamos  hechos  dos  maulas. 

Guar.  l.o    Bueno,  pus  vamos  á  hacerlo. 

(Se   pasean  los  dos  con  mucha  igualdad  en  los  movi- 
mientos.) 

Guar.  2.o    ¿Qué  hay  de  noticias? 

Guar.  l.o  ¡Pus  nada! 

Aquí  traigo  en  el  bolsillo  (Saca  un  periódico.) 

la  prensa  de  la  mañana. 

«Ayer  estalló  un  petardo  (Leyendo.) 

en  la  plaza  de  la  Paja, 

metido  con  gran  cuidado 

en  la  capucha  de  un  guardia 

que  prestaba  su  servicio...» 
Guar.  2  o    Pero.,  hombre,  ¿qué  dices? 
Guar.  l.o  ¡Cascaras! 

Oye,  tú,  ¿cómo  habrá  sido? 

(Se  retiran  á  la  izquierda  y  hablan  en  voz  baja.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  dos  PETARDISTAS 

Pet.  l.o      La  calle  está  solitaria. 

Pet.  2.o       ¡A  ver...  mira!... 

Pet.  I.0  ¡No  hay  cuidado! 
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Pet.  2.0        Pero...  ¿no  ves?  (Fijándose  en  los  guardias.) 

Pet.  l.o  ¿Qué? 

Pet.  2. o  ¡Dos  guardias! 

Pet.  l.o       ¡Como  si  no  hubiera  nadie! 
Guar.  2.o    Pus  tienes  razón.  ¡Caramba! 

¡Miá  que  meterle  un  petardo! 
Pet.  2.o      ¿Está  ya? 
Pet.  I.0      (sacando  una  botina.)  ¡Ya  está  arreglada! 

¡Y  que  hoy  viene  bien  rellena! 
Pet.  2.o       ¿De  qué? 
Pet.  I.0  ¡Pues  de  casi  nada! 

¡Dos  onzas  de  dinamita!  (con  misterio,) 
Pet.  2. o       ¿Y  la  mecha? 
Pet.  I.0  ¡De  tres  cuartas! 

(Entra  por  la  derecha  y  sale  en  seguida  sin  la  botina.) 

Guar.  2.°    ¡Hombre,  pus  eso  es  muy  poco! 
Guar.  1.°    Debía  haber  más  vigilancia. 

¡Dos  números  solamente!... 
Guar.  2.°    ¡Y  en  la  plaza  de  la  Paja! 

¡Hombre,  si  paice  imposible! 
Pet.  l.o       Vamos,  ya  está  colocada. 
Pet.  2. o      ¿La  has  encendido? 
Pet.  l.o  ¡Pues,  claro! 

A  las  ocho  en  punto  estalla. 

(Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 


DICHOS    y    UNO 


Uno 


Guar. 
Guar. 
Uno 
Guar.  l.o 


l.o 
2.o 


(Por  la  derecha  cojeando.) 
¡Caramba,  cómo  me  aprieta! 
¡Ay,  Dios  mío,  qué  dolor! 
Yo  no  puedo  dar  un  paso, 
me  la  quito  y...  ¡se  acabó! 

(Se  quita  una  bota;  suena  un  petardo  dentro;  dan  las 
ocho.) 

¿Has  oído? 

¡Otro  petardo! 
¡Qué  estampido  tan  atroz! 
Busquemos  al  delincuente. 
¡Ah!  Mírale...  ¡ya  cayó!... 
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Guar.  2.o    [Ahora  sí  que  no  te  escapas!  (a  uno.) 
Uno  ¡Pero,  guardias,  por  favor!... 

Guar.  1.°    ¡Con  el  cuerpo  del  delito 
irás  á  la  prevención! 

(Le  cogen  cada  uno  de  un  brazo  y  se  lo  llevan.— Mú- 
sica.) 

MUTACIÓN 

CUADRO  CUARTO 


Decoración  de  sala  elegante.  Al  levantarse  el  telón  aparece  sentada 
en  un  sofá  (que  está  á  la  derecha)  doña  Sinforosa.  Don  Agustín 
y  Policarpo  sentados  á  la  izquierda;  doña  Amparo  entra  por  el 
foro. 

ESCENA    PRIMERA 

DOÑA  SINFOROSA,  DOÑA  AMPARO,    D.    AGUSTÍN  y  POLICARPO 
SlN.  (A  doña  Amparo.) 

¿Y  las  niñas? 
Amp.  Tan  contentas, 

pasan  el  tiempo  bailando. 

¿Qué  han  de  hacer  las  pobrecitas? 

Pero...  ¿y  usted,  Policarpo? 

¿No  baila  usted? 
Pol.  No,  señora. 

Amp.  ¿Pues  qué  tiene  usted? 

Pol.  ¡Estoy  malo! 

Agus.  No  hay  que  apurarse  por  eso. 

Pol.  ¿Sigue  usted  tan  campechano, 

pasando  el  tiempo  en  jugar 

á  carambolas  y  á  palos? 
Agus.  Es  mi  placer  favorito 

el  billar;  ¡me  gusta  tanto! 

Anteayer,  sin  ir  más  lejos, 

estuve  una  hora  jugando 

en  el  Círculo. 
Pol.  ¿Con  quién? 
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Agus.  Con  el  señor  don  Torcuato 

el  Concejal. 
Pol.  ¿Juega  bien? 

Agus.  Sí  juega,  pero  le  gano. 

ESCENA  II 

DICHOS  é  ISABEL,  entrando. 

Isab  .  Mamá,  mamá,  ¿y  Manolito? 

¿No  ha  venido? 
Amp.  ¡No! 

Isab.  ¡Es  extraño! 

Amp.  ¡El,  que  siempre  es  tan  puntual! 

Isab.  ¡Son  ya  las  diez  menos  cuarto 

y  él  sin  venir  todavía! 

¿Si  le  habrá  pasado  algo? 
Amp.  Según  me  dijo  ayer  noche 

estaba  algo  constipado, 

de  tanto... 
Agus.  (a  Poücarpo.)  Dale  que  dale, 

le  dejé  en  cincuenta  y  cuatro. 
Pol.  ¡Es  usted  un  jugador! 

AMP.  (A  Isabel.) 

¡Mujer,  no  tengas  cuidado! 
Sin.  Por  eso  no  hay  que  apurarse, 

¡la  cosa  no  es  para  tanto! 
Amp.  Cuando  no  viene  Manuel, 

será  porque  está  ocupado... 
Agus.  Con  la  blanca  y  con  la  pinta 

en  el  recodo  de  abajo. 

¡Ya  ve  usted  que  es  bien  sencillo! 
Pol.  ¡No  hay  más  que  dejar  el  taco! 

Amp.  ¡Pero  mujer,  vé  á  bailar! 

¿Qué  dirán  los  convidados? 

Debes  hacer  los  honores 

de  la  casa. 
Isab  .  Bien,  me  marcho; 

pero  si  viene  Manuel 

me  avisas. 
Amp.  Vé  sin  cuidado. 

(Vase  Isabel.) 

Es  la  primera  reunión 
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que  doy,  desde  que  Pancracio, 

mi  pobre  esposo,  murió. 

Pero  hoy  es  el  cumpleaños 

de  mi  niña,  y  he  querido 

de  algún  modo  celebrarlo. 
Sin.  ¿Cuántos  cumple? 

Amp.  Diez  y  nueve. 

Sin.  ¡Qué  joven  es,  doña  Amparo! 

Amp.  ¿Pues  cuántos  le  echaba  usted, 

doña  Sinforosa,  cuántos? 
Agus.  Cincuenta  y  nueve  sin  de- 

jar el  taco  de  la  mano. 

Y  eso  que  me  tiembla  el  pulso, 

que  si  no...  ¡digo  las  que  hago! 
Sin.  ¿No  ha  tenido  usted  más  niñas 

que  Isabel? 
Amp.  Sí,  tuve  cuatro... 

Agus.  ¡Pero  todas  de  chiripa! 

¡Créame  usted,  Policarpo. 

¡Hombre!  Y  ahora  que  recuerdo; 

dígame  usted,  doña  Amparo: 

¿no  me  había  dicho  usted 

que  tenía  convidados, 

á  este  baile  á  dos  señores 

que  hace  poco  regresaron 

de  Inglaterra? 
Amp.  Sí,  señor. 

Agus.  Pues  ya  se  van  retrasando. 

Pol.  ¿Cómo  ha  sido  el  conocerlos? 

Amp.  Porque  me  los  presentaron 

en  el  teatro  la  otra  noche. 

Son  dos  chicos  muy  simpáticos. 
Sín.  ¿Son  jóvenes? 

Amp.  ¡Ya  lo  creo! 

Agus.  ¿Y  son  ricos? 

Amp.  ¡Millonarios! 

ESCENA  III 

DICHOS,  el  RASCA  y  el  PINTO,  elegantes,  aunque  algo  ridículos 

Pin.  Señores,  muy  buenas  noches. 

Pol.  ¡Vaya  un  par  de  mamarrachos!  (a  don  Agustín.) 
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Ras. 

A  los  pieses  de  vuecencias. 

Amp. 

¡Caramba,  cuánto  han  tardado! 

Creímos  que  ya  no  venían. 

Pin. 

Hemos  estao  terminando 

unos  negocios  urgentes; 

pero...  ya  están  terminados. 

Amp. 

¿Y  son  buenos? 

Pin. 

Sí,  señora. 

Ras. 

Son...  de  buten. 

Pin. 

(ai  Rasca.)          (¡Condenado, 

que  estás  metiendo  la  pata!) 

Ras. 

(Pus,  bueno,  hombre,  ya  me  callo.) 

Amp. 

¿Y  qué  me  cuentan  ustedes 

de  Inglaterra? 

Agus. 

¿Han  visitado 

la  Cámara  de  los  lores? 

Ras. 

(¿Qué  cama  es  esa?)  (ai  Pinto.) 

Pin. 

¿Pus  claro! 

Agus. 

¿Y  qué  les  ha  parecido? 

Ras. 

¡Tiene  los  colchones  blandos! 

Pul. 

(¡Qué  brutos  son  esos  hombres, 

don  Agustín!) 

Agus. 

(¡Yo  me  escamo! 

No  sé  por  qué  me  parece 

que  nos  están  engañando.) 

Pol. 

¡Hombre,  tanto  como  eso!... 

Agus. 

Nada,  y  que  no  me  retracto 

de  lo  dicho. 

Amp. 

(ai  Pinto  y  el  Rasca.)  Caballeros, 

pasen  ustedes  un  rato 

á  bailar. 

Ras. 

Vamos  pa  drento. 

Pin. 

(¡Oye,  á  ver  si  hacemos  algo!)  (ai  Rasca.) 

(Mutis  los  dos.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  PINTO  y  el  RASCA.  DON  TORCUATO,  entrando. 

Tor.  Muy  buenas  noches,  señores 

y  señoras. 
Amp.  ¡Don  Torcuato! 
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POL. 

Muy  buenas. 

Tor. 

¡Don  Agustín! 
¿cómo  va? 

Agus. 

Vamos  pasando. 

Tor. 

(¡Ya  le  vi  con  dos  mocitas!) 

Agus. 

(¡Por  Dios,  hable  usté  más  bajo! 
¡Valiente  timo  nos  dieron!) 

Tor. 

¡A  mí  sí  que  me  han  timado! 

Todos 

¿El  qué? 

Tor. 

¡Mi  reloj! 

Agus. 

¡Demonio! 

Tor. 

Sí,  señor,  me  lo  han  robado. 

Un  magnífico  Roskoff 

de  oro  de  ley. 

Pol. 
Tor. 

Pues  es  raro... 
porque  siendo  concejal... 
Pues  ni  aun  eso  han  respetado. 

ESCENA  V 

DICHOS ,  ISABEL,  RASCA,  PINTO  y  CORO  general. 

Uxo  ¡Jesús,  cuánto  calor  hace! 

Una  ¡Qué  sofocadas  estamos! 

AiVIP.  (Al  Pinto  y  al  Rasca.) 

¿Han  bailado  ustedes  mucho? 
Ras.  ¡Como  estaban  acabando 

lo  que  me  gusta,  el  chotise!... 
A  mr.  Siéntense  ustedes  un  rato 

y  descansen,  porque  creo 

que  deben  estar  cansados. 


ESCENA  VI 


DICHOS    y    MANUEL 


Man.  Muy  buenas  noches,  señores. 

Amp.  ¿Cómo  ha  tardado  usted  tanto? 

Pol.  ¿Una  conquista,  quizás? 

Man.  Las  once:  pues  no  he  tardado,  (a  Poiicarpo.) 

(Saca  del  bolsillo  un  reloj.) 


32  TEATRO   CÓMICO. — GALERÍA   DRAMÁTICA 


Tor. 

¿A  ver?  ¿Me  permite  usted? 
Sí,  señor. 

Man. 

Tor. 

(¡Caramba,  es  raro 
y  tiene  mis  iniciales!) 

Diga  usted,  ¿dónele  ha  comprado  (a  Manuel 

•) 

usted  esa  hermosa  alhaja? 

Man. 

No  la  compré,  don  Torcuato. 
(¡Jesús,  qué  lío!..,)  me  la... 
me  lo...  me  la  regalaron. 

ISAB. 

¿Quién  te  regala  relojes? 

Man. 

Mi...  prima... 

ÍSAB. 

¿Qué  prima? 

Man. 

¡Amparo! 

Amp. 

¡Pero,  hombre!...  ¡eso  es  imposible! 
¡Si  murió  hace  más  de  un  año! 

Tor. 

¿Sabe  usted  lo  que  le  digo? 

Man. 

¿Qué? 

Tor. 

¡Que  es  usted  un  falsario! 
.  ¡Un  bandido! 

Man. 

¡Que  me  pierdo! 
¡Que  me  pierdo,  don  Torcuato! 

Tor. 

¡Vamos,  pues,  don  Agustín! 
¡Vamos! 

Agus. 

¿Dónde? 

Tor. 

A  denunciarlo.  (Mutis.) 

Ras. 

(Al  Pinto.) 

(¡Oye,  chico,  yo  me  escurro 

que  esto  se  ha  puesto  muy  malo!) 

Pin. 

(Tú  te  quedarás  aquí.) 

Ras. 

(¿Por  qué?) 

Pin. 

(Porque  yo  lo  mando.) 

ESCENA  Vil 

DICHOS,  menos  DON  AGUSTÍN  y  DON  TORCUATO. 

Música 

Tonos  Parece  imposible, 

ninguno  diría, 
que  un  chico  tan  fino 
fuese  un  tomador. 
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RAS.  (Al  Pinto.) 

A  ver  si  nos  guipan. 

PíN.  (ídem.) 

¡Vamos,  no  te  achiquesl 
Man.  Esto  es  sin  duda  alguna 

una  equivocación. 
Amp.  ¡Jesús,  qué  bochorno! 

¡Jesús,  qué  vergüenza! 

¡Entrar  en  mi  casa 

un  pillo  como  él! 
Man.  ¡Yo  soy  inocente! 

¡Soy  un  hombre  honrado! 
Isab.  ¡Por  Dios!  ¿Qué  ha  pasado? 

Contesta,  Manuel. 
Todos  é  Isab.     ¡Qué  es  ello,  qué  ha  pasado 

esplí!cate    !  Manuel! 
"    ( quese  j 

Man.  Al  pasar  por  la  calle  cercana 

á  eso  de  las  seis, 
se  acercaron  dos  chulos  muy  finos 

con  gran  interés; 
me  llamaron  con  mucho  misterio 

y  así,  de  rondón, 
me  ofrecieron,  llenos  de  respeto, 

un  rico  reloj. 

Tres  sortijas  después, 

con  la  misma  bondad, 

y  este  bello  alfiler 

y  después...  ya  no  más. 

Y  yo  al  ver  su  tesón 

que  eran  tontos  creí, 
y  me  dije:  si  son  dos  chiflados 

mejor  para  mí. 
Isab.  Estoy  atónita, 

estoy  frenética 

contra  esta  incrédula 

fatal  reunión; 

mi  pobre  espíritu 

presenta  síntomas 

de  una  grandísima 

complicación. 
Amp.  No  sé,  Dios  mío, 

lo  que  me  pasa, 
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estoy  enferma 
de  la  emoción. 
Si  Manolito 
entró  en  mi  casa, 
es  que  no  supe 
que  era  un  ladrón. 
Man.  Una  explicación 

me  han  pedido  aquí, 
y  con  la  verdad 
yo  les  convencí. 
Rasc  y  Pin.  Este  don  Manuel, 

según  lo  que  oí, 
debe  ser  de  los  más  finos 
tomadores  de  Madrid; 
pero  es  de  extrañar 
que  en  esta  ocasión, 
haya  sido  tan  panoli 
pá  traerse  aquí  el  reloj. 
Si  le  trincan,  pobre  de  él. 
Sí  le  llevan,  qué  melón, 
.estará  á  la  sombra  un  mes 
sin  ninguna  apelación. 
Por  ser  primo  irá 
á  la  prevención 
y  le  está  muy  bien 
por  bobalicón. 
Coro  Es  un  caso  muy  gracioso, 

muy  creíble,  muy  chistoso; 
tiene  suerte  Manolito 
no  se  le  puede  negar. 
(¡Pobrecito,  qué  inocente! 
cómo  engaña,  cómo  miente; 
se  equivoca,  se  equivoca, 
que  no  nos  puede  engañar.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,    DON  AGUSTÍN,    DON  TORCUATO  y  DOS    GUARDIAS  de 
Orden  Público 

Guardias    ¡Paso  á  la  auioridaz, 
donde  está  ese  ladrón! 
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Rasca  y 
Pinto 
D.  Agus. 
D.  Tor. 

Isabel  y 
Amp 
Pinto  y 
Basca 
D.  Agu. 
D.  Tor. 
Todos 
Guardias 

Man 

Isabel 


Todos 


Man. 

Todos 

Isab. 

Todos 

Guard. 


Todos 


¿Lo  dirán  por  nosotros? 
¡Ese  es  el  timador! 

(Señalando  á  Manolito) 


¡Ese! 


¡Ese! 


¡Ese 


¡Ese  es  el  timador! 

¡Pues  date  preso 

en  nombre  de  la  ley! 

¡Guardias,  soy  inocente! 

¡Pobrecito  Manuel! 

En  mi  "vida  tuve 

sorpresa  igual; 

yo  no  creo 

que  sea  criminal. 

Manolito 

ha  de  probar  al  fin, 

que  no  es  digno 

de  acusación  tan  ruin. 
E§  un  lance — como  no  hay  otro  igual, 
el  percance — ha  sido  original. 
Manolito — ha  resultado  al  fin 
un  granuja — y  un  tomador  ruin. 
Que  lo  lleven, — sin  dilación, 
por  timar  relojes, — á  la  prevención. 
¡Mirad  que  no  soy  un  ladrón! 
¡Sí  tal! 

¡Pensar  que  es  un  hombre  formal! 
¡Bribón! 

Irás,  por  canalla  y  bribón 
á  purgar  tus  delüus 
con  el  capuchón. 
Que  lo  lleven  sin  dilación 
á  ese  tuno  á  la  prevención. 

(Vánse   Don   Agustín,    Don   Torcuato  y  los  Guardias, 
llevándose  á  Manuel.) 
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IlaMado 

Amp.  ¡Vamos,  parece  mentira! 

Un  chico  tan  distinguido, 

tan  fino  y  tan  elegante, 

¡y  resultar  ahora  un  pillo! 
Pin.  ¡Quién  había  de  figurarse!... 

Una  ¡Y  parecía  buen  chicol 

PlN.  (Al  Rasca.) 

(Oye  tú,  vamos  pa  drento 

á  ver  si  hay  algún  descuido.)  (Mutis  ios  dos.) 


ESCENA  IX 


DICHOS  menos  PINTO  y  RASCA;  JULIO,  que  entra  precipitadamente. 


Julio 

Todos 

Amp. 

Julio 


POL. 

Julio 

Amp. 
Julio 

ISAB. 


¡Señores,  señores! 

¡Julio! 
¡Caramba!  ¿qué  ha  sucedido 
que  está  usted  tan  sofocado? 
¡Me  he  encontrado  á  Manolito 
conducido  por  los  Guardias! 
Le  he  preguntado  el  motivo 
y  me  ha  dicho  en  dos  palabras 
todo  lo  aquí  ha  sucedido. 
Bueno,  ¿y  qué? 

Que  es  inocente. 
Le  equivocaron  conmigo. 
¿Pero  es  usted  timador? 
Ya  explicaré  lo  ocurrido... 
Lo  más  importante  ahora 
es  salvar  á  Manolito. 


ESCENA  X 

DICHOS,   PINTO  y  RASCA  con  los  bolsillos   llenos  de  objetos  y 
algo  borrachos. 


Ras.  ¡Chico,  cómo  me  divierto! 

Pin.  ¡Me  paice  á  mí  que  el  vinillo 

se  me  ha  subido  á  la  testa. 
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Julio 


Pin. 

Julio 


Pin. 

ISAB. 

Julio 

Ras. 
Pin. 
Julio 

ISAB. 

Julio 


ISAB. 

Todos 
Julio 


¡Vaya,  que  se  me  ha  subido! 

(A  Doña  Amparo.) 

Pero,  ¡cielos!  Doña  Amparo, 

¿qué  hacen  aquí  esos  dos  pillos? 

¡Si  son  el  Pinto  y  el  Rasca! 

Buenas  noches,  señor  mío. 

¡Hola!  ¿Qué  lleva  usté  aquí? 

(cogiéndole  una  borla  que  le  cuelga  del  bolsillo  del 

frac.) 

Pus...  nada. 

¡Si  es  mi  abanico! 
Nada,  nada,  registrarlos. 
Estos  son  unos  bandidos. 
Pinto,  saca  la  navaja. 
¿Dónde  tengo  yo  el  bolsillo? 
Lo  mejor  es  avisar 
al  inspector  del  distrito. 
Sí;  que  vayan  á  avisarlo. 
Y  á  estos  dos  caballeritos, 
que  los  encierren  ahí  dentro. 

(Entre  todos  los  meten   á   empujones   por   la   puerta 
lateral  izquierda.  Julio  echa  la  llave.) 

¡A  salvar  á  Manolito! 
¡Vamos  todos! 

Pero  antes 
tenemos  que  despedirnos. 


Música 

TODOS  al  público. 


Ay,  qué  placer — tan  delicioso, 
si  das  tu  aplauso — cariñoso; 
el  pobre  autor — confía  en  tí, 
Aplaude  como  sabes. — Así,  así. 

(indicando  el  aplauso.) 


TELÓN 


